








Tal fué tíl senliiniento que motivó el 
ideal anárquico aJ hacer su aparición 
en el escenario público y social; no 
porque el se encarne en las macabras 
danzas del lerrorismo y la destrucción, 
sino porque la psictdc^ía humana es es¬ 
tacionaria por incUnación; las innova¬ 
ciones ideológicas le son antipáticas y 
repulsivas. 

La apatía no es nata en el hombre, 
ella es cultivada por los falseadores de 
la ciencia exi>erimental y violadores del 
derecho; de ahí que la aparente apa¬ 
tía, no es más que amoldamiento, cul¬ 
tivado por medio de la enseñanza oTi- 
cial. 

Salvo e-xcepción, la multitud del con¬ 
junto humano adolece del defecto de 
vivir aferrada a los hábitos y creen¬ 
cias que sus antecesores en ellos in¬ 
culcaran. No iodos los hontbres logran 
rebelarse contra el ambiente de su épo- 
pa, y no por direaa y absciuta incapa¬ 
cidad mental, sino por falta de 'inclina¬ 
ción hacia el estudio de las cosas, cau- 
jsas y efectos. 

Dentro de todos los juicios que de 
la psicología humana jwdrían aventurar¬ 
se, se acentúa una comíax>bación que 
no admite réplicas ni refutaciones, y es 
la siguiente; el hombre rio es un re¬ 
sultado de su libre y expontánea volun¬ 
tad; es una consecuencia del medio am¬ 
biente en que nace, vive y se desarro¬ 
lla; dicho ambiente está determinado por 
la enseñanza;; y la enseñanza está supe¬ 
ditada al giro que el Estado le impri¬ 
me, por ser éste quien se abroga el 
derecho de determinar los fundamentos 
dv iu ciucti.i.iz-i o'idal. 

A pesar de que las multitudes na- 
•vegan en el mar. de la contempori^- 
ción, Qo pueden substraerse a la ley de 
evolución, la que es impulsada por in¬ 


directamente convulsionan a la Huma¬ 
nidad en su estructura orgánica, con¬ 
duciéndola por los derroteros del pro¬ 
greso y del perfeccionamiento humano. 

Si los hombres contemporizan con el 
actual régimen, no es porque de él se 
hallen satisfechos, sino porque, modela¬ 
dos por la enseñanza oficial del Estado, 
creen — no cem malevolencia y sí con 
iiiocencüí. — que la Humanidad no jíue- 
de regirse en forma distinta, a no ser 
que se decida a encanunar sus pasos 
hacia un lamcittabác cataclismo. 

Estas reflexiones detienen a la Hu¬ 
manidad en su marcha, Pero, no obs¬ 
tante, a pesar del manifiesto esiacioi- 
namienio de las multitudes, circunstan¬ 
cias poderosas las obligan a veces a 
convulsionarse, sacudi<fe-s por aquellas 
visuales, en las que creen poder hallar 
jirobabilidad de mejoramiento humano y 
social. 

Desde luego la intuición de lucha y 
mejoramiento existe, solo se necesita 
constancia y acierto en nuestra labor 
educativa. La Humanitfad viene peno¬ 
samente escalando las gradas unas tras 
otras, y si no ha llegado a la cima, 
al último peldaño donde reposan lasí 
científicas nodtMies del derecho sin tra¬ 
bas, es porque la pen-ersión de las cas¬ 
tas paritarias, propendió a íomnaf el 
reinado del privilegio, atentando contra 
f;l sagrado e ii»lienable deiecho de sus 
semejantes. 

Dentro de la órbita estatal Jegaliiaria 
de nuestro régimen, se exige al indi¬ 
viduo la dex-o'ución de aquel! > de qi''' 
i.; úiib.csc apioj-iado vn íoii: a no 
lablecida p<m la costumbre 'de nuestro 
ástema swñal. Así mismo, obrando coa 
conocimiento de causa, la Cienda, fun¬ 
dará en las invk^ables leyes de la Na- 
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¿ANARQUÍA? ¡HORROR! 

Jinidad de factores, que directa o in- 
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turaleza, eágirá a la minoría, for¬ 


ma la ciase de dominio y opresión, la 
devolución de los derechos alterados y 
violados de la Huirwnidad. Y es cwi 
esta base tpie el ideal anárquico, den¬ 
tro del estudio científtco de las cosas, 
causas y efectos campea por el equilibricí 
del derecho humano. 

¿Qué nuestro ideal no es comprendido, 
y es rechazado con terca ceguera y re¬ 
fractaria insisteaida .- 

i Qué el anarquismo no es orden.' 

¿Qué la igualdad es impracticable? 

No nos extraña que a nuestro ideal 
no se lo coiTiprerda. pues ideales más 
simples y menos fundamentales que el 
Anarquisnto, también fueron combatidos 
y rechazados en las pasadas luchas so¬ 
ciales. ¿Puede «1 lector detallamos un 
solo j>asaie de las convulsitmes históri¬ 
cas, en que un ideal 'de progreso haya 
podido afianzarse y confirmarse sin ha¬ 
ber tenido que combatir a brazo par¬ 
tido contra las tiránicas castas de do¬ 
minio? 

Si el lector no logra desvirtuar la in¬ 
terrogación que antecede, menos pue¬ 
de o debe extrañarse que se combata 
a dicho ideal, porque lo es de Tunda- 
mental y radical transformación social, 
dado que ataca en sus fundamentos a 
los injustos privilegios, engendrados por 
la tiranía, 

El anarquisnto no es desorden, por¬ 
que él encama la defensa de los derechos 


de toda la Humanidad, y no de deter- 
irunadas d^es y castas como acontece 
en el presente régimen. 

El desorden es ser esciato, no te¬ 
ner la existencia asegurada, querer tra¬ 
bajo y no conseguirlo ni aún mendi¬ 
gándolo sombrero en mano, ser gue¬ 
rrero a la fueria por la imposición de 
voluntades extrañas, prestimirse y d*v 
generarse por los vicios de nuestro ré¬ 
gimen ; cuando no obligado por 1-a aplas¬ 
tante y despiadada necesidad. 

Todo eso es completo desorden, pero 
nunca será desorden un ideal que se 
funda en el estudio y la defensa del 
derecho humano. 

Es tanto más noble y sublime el 
ideal Anárquico, cuaino qtie. justamen¬ 
te, se funda en esa igualdad de dere¬ 
chos, que los tiranos des\irtuan >• láso- 
cean. Si el anarquismo no fimdamcnt;i- 
ra su existencia en ser un ideal día- 
metralmente opuesto al irritajtte privi¬ 
legio reinante, no tendría razón tT:' ser, 

A pesar de todos los declarados ene¬ 
migos de ese ideal, de todos ios obs¬ 
táculos. malevolencias y tergiversadones 
que a su paso se inierponeii. él av^- 
za. y, ¡temblad tiranos!, no es iicxsi- 
ble detenedo; es la evoludón en mar¬ 
cha que augura el derrumb*.- de todo 
Iq inicuo y que significa hi salvación 
de la Hutnanidad! 

Gabriel BL^GIOTTI. 


Al-. IVIAFiOli;>¿ de la OtJKFtRA 


Para «Alborada» 

Cuando' se hable de la guerra hay 
que cuidarse de no hacer personalis- 
rrujp, o se cacri eii el error de hacer¬ 
se guerrcrio. 

Y ]a guerra cunde oosno regueit' de 
pólvora y los cegatos se multiplican 
como si la hecatombe, cuanto más 
grande, ma\ior raztm. de ser tuviera. 

La miseria aaota los hogares. ¿Ha¬ 
béis defendido el vniestro de ese in¬ 
vasor inclemente que trae la anemia 
a los ñiños y despedaza el amor don¬ 


de (piiera pose su satidalia maldita ? 

Sí alguna vez hemos de aceptar co¬ 
mo símbolos los pasajes de la biblia, 
con qué grande elocuencia, los anar¬ 
quistas deben lavarse las manjC^ co¬ 
mo Pílalos en esta contienda, en don¬ 
de al pueblo^ cristo inocente, se le 
sacrifica. Eso sí. hay que propiciar 
el momento en. que se tiñan nuestras 
manos, mas ha de ser peleando por 
lo nuestro: Tierra y Libertad ¡ 

La fracción proáctaria, mayoría en 
la universalidad de fuerza crcadotra y 
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propulsóla, no lia sido tenida en cuen¬ 
ta «1 esta guerra donde medran los 
chacales, y de la cpic tollos los es¬ 
tados son los únicos cnlpables. 

■fodos ios ci'iores sociales gravitan 
sobre las testas de los dirigentes de 
naciones; la guerra es ctnno un in¬ 
cendio intencional, donde se ipieraan 
los comprobantes, salvándose así las 
respunsabihdades. 

Si los anüiniliiaristas de ayer creen 
que hay que militarizarse ante los 
hecbotí 'de la guerra presente, es que 
olvidan, o quieren olvidar (que es lo 
})€or) el pasado liislórico; el presente 
conflicto no es más que una repeti¬ 
ción de errores. 

La causa universal y que más se 
teme, es puramente o^reril, y a pesar 
de Ja guerra, continúa el formidable 
interrogante: lú, obrero, ¿qué eres 
ante el magno consorcio en que se 
amalgama el prftgrcso imivcrsal ? -Po¬ 
drías responder: Yo soy el IcrJol Y 
aún signes mudo... 

Paria, esclavo, plebeyo, ilota, el 
obrero pasó por todas esas terribles 
faces del crisol, para luego caer en 
el ermr de seguir siendo lo que fué: 
cosa. 

De los errores de la masa, si bien 
tas debe tener en cuenta e! sabio, ja- 
má.s debe hacerse partícipc. 

Mieniras el progreso, y p!>r ende 
la civilización, no pertenezcan al coa- 
soteio universal, las palabras progre¬ 
so y civilización seríni una asquerosa 
y perjudicial inmía,. 

Fd obrero, cu cnalqiiicr parte del 
mundo, tiene el derecho de defender 
su hogar del ataque individual o co¬ 
lectivo: pero, antes, entendedlo bien, 
pero muy bien, eh!, debe tener ho¬ 
gar... 

flojas. Ingenieros, Lugones y oíros, 
hablan de plasmar luia «areenlinidads 
qtK, a"! el fondo, no es otra cosa 


sino el funcicáiamiento de un iinpe- 
rialisiTK> argentino. Esto lo hacen en 
lina fqrma tan inocente y embarulla¬ 
da que sería demasiado honur el lla¬ 
marles sofistas. Esto no quila que 
nos inyecten el veneno militarista, 
puesto que la «argentinidad» que pro¬ 
pician, hay que defenderla a caño¬ 
nazo limpio. 

Si la «argentinidad» fuera un lie- 
choj. a la inajiera que piensan los im¬ 
perialistas argentinos, que nos resul¬ 
tan cómicos macabros con el gorro 
frigio, cuántas «inocentes» y «heroi¬ 
cas» Bélgicas americanas se verían 
atropelladas... 

A fuerza de repetir que Francia es 
la cuna de !a civilización se ha he¬ 
cho un enredo que está siendo una 
milonga de lo má-s aburrida. 

Se dicc; los pueblos tienen su liis- 
toria V deben defender sus tradicio¬ 
nes; sin embargo, la América del Sud, 
la del Norte, y otros estados, niegan 
el aserto desde el momento que, el 
prc^reso, borra tradiciones, se ríe de 
la histaria, y será el encargado de 
evitar las guerras en el futuro. 

Ixís artistas, cuando satirizan a Mar¬ 
te, dios de la guerra, lo simbolizan 
destruyendo un campo de margari¬ 
tas, cortando senos de mujer, mar¬ 
tillando cráneos de niños, etc.; peto 
jamás lo presentan como alemán o 
francés; lo muestran como bárbaioy, 
¿qué se puede espenir de los bárba¬ 
ros? 

Kl que simpatice por cualquiera de 
los bandos en guerra, es que no tie¬ 
ne aun bastante indiferencia moral e 
intelectual para entrever los errores 
sociales. 

Hay quien afirma que la guerra es 
un mal necesario'. Bien; ir contra la 
guerra es otro mal necesario que se 
importe. 

Tener simpatía por cualquic nación 
en guerra, hasta cierto punto tiene su 
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lógica, puesto <juc puede ser una in¬ 
clinación natural y expíKitáiiea; pero, 
apoyar esto con razonamientos, es 
el colmo de los errores. 

¿Habéis visto glorificar a un htbra- 
dor? ¡Jamás! En cajnbio, a cualquier 
soldadote que cometa una traición, 
una felonía en pro de su bando, se le 
glorifica. Es hora de apartar la mi¬ 
rada, del brillo .criminoso de los sa¬ 
bles y dirigirla al noble y honorífico 
resplandor del arado. 

Decir que tal nación del>e ser apla-^- 
tada, y no contribuir a su aplasla- 
mienlo ccai nuestro concurso, es conm 
tirar la piedra y esconder la niauo. 
con el agravante de ser cómpli¬ 
ce moral de una ide.a criminosa, idea¬ 
mos «iitimUitaristas por estética mo¬ 
ral; así. sin saberlo, propiciaremos 
un mundo más h\»mano. 

Tú, obrero, despojado de todo, ¿pue¬ 
des decirme cuál es tu patria? 

¿Plantarías una planta, aiin sii- 
Iñendo que no probarías su fnito? Xo 
diní el cgoísla--y más que egoí-fta 
ignorante. Sí—responderá el sabio-- 
pues sabe que él también c-omc fru¬ 
ta que otros plantaron. 

(’iiatro horcas se levantaron en Chi¬ 
cago para cwiqiiistar las ocho Jtora^ 
que han huido... Hoy hay obrero< 
que no darían cinco centavos poc qui¬ 
tarse las catorce que tienen sobre el 
lomo, y es que cada época tiene sii-^ 
sabios y sus burros. 

Nada hay nuevo bajo el sol, dice 
el viejo .aforismo; pero, eso no dice 
qtie la originalidad sea un mito. 

Amando VILL.^DüR 


UNA CARTA DE AMOR 


Para «.Albora da-:. 

Aderada Julia; 

¡Qué separación tan brusca e ines¬ 
perada la del viernes 1... Hubiera qiic- 


ridoi permanecer allí, a su ladi-, hasta 
no sé cuándo!... pcro,¿qué habría po¬ 
dido agregar que ya no lo hubiera 
elocuentemente expresado la pasión 
que hablaba por mí ?—Después la pre¬ 
sencia importuna de su amiga, vino 
a desvanecer el encanto. “Durante la 
noilié permanecí obsesionado. Pareció- 
luc que me fallaba algo, una parte 
\'Ital de mí mismo que hubiera de¬ 
jado aliandimada ¡ay! no sé en qué 
manos!... Sólo, encerrado dentro de 
mí misnro. menguando la vida inte¬ 
rior tan rica y fecimda, quedóme dis- 
cnriiendo las monótonas, las largas 
horas de la noche, liuérfano de su con- 
facto que embalsama el C'-razon y to¬ 
nifica la mente músiia con un per¬ 
fume alado, casi clére:> de rosas pá¬ 
lidas. florecidas eii el m'slerio... De 
protitii, emergió de este horizonte som¬ 
brío. una llama viva, animada, que 
rompió la opacidad de la sombra con 
toda la imponderable claridad de una 
aurora: Era su persona milagrosa que 
rcsplaiidccfa. serenamertte Iwlla en el 
fcindu del alma, magnificada por un 
idea! sobrehumano de pasión y de 
amor! 

Y elio me Imndó c! consuelo fugaz 
de la hora anpus.iosa.. Dosi ués me vi 
perdido, enredado en la marafta difícil 
de la slnoainii.i de las expresií>nes 
tupjcrer-) y «nmar». cuya efectividad 
no quiere Vd. reconocer a despecho 
de lodo lo consignado al respecto, en 
cánones sacramentales, ya en la le r- 
lía <lc la ciencia, ya en la composición 
<lc sus obras- como ofee Olivé -. do:-;- 
de los autores romanos liasta los tra¬ 
tadistas lexicógrafos contemporáneos. 

Entiemlo y defino la sinonimia de 
las voces y expresiones, cuando la 
semejanza en la significación de las 
palabras se encuentra en la idea prin¬ 
cipal que enuncian y no en las acce¬ 
sorias. que cada cual varía a. su ma¬ 
nera. Luego, en buena lógica, las vo¬ 
ces «querer» y «amar», son sinóninia-s, 
porcpic la idea principal contenida en 
ellas significa tener afección a alguna 
persona o rosa. <Iclciiar.se contemplán¬ 
dola. orcferirla en fin, a otras per¬ 
sonas n cosas... V la acepción más pu- 
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a-a de ai!il>aH sería, (juerida Julia, de¬ 
sear ardicnícmenle, vchetn^tementé, 
•con exclusión de (odo goce bajo ,y 
egoísta, a la persona amada, amarla, 
adciraria a Vd.I Todo lo que salga de 
este círciiio !an lata, es vago, difuso. 
anfiho!cgici>. 

Y \il., alguna vez, querida Julia, 
lia laiifteado de «baja y vu'^ar» la 
siibliiiic cxpresinn que >ign¡fica el más 
puro y grande sentimiento humano. 

Amar es bajo, es vulgar, ponpic 
es la ley de la vida, del universo, que 
se modifica con la materia y se di¬ 
viniza con c! espíritu, según la her- 
ino^a expresión de .\iiné-.\Iarlín. 

Amar es bajo, es vulgar, porque 
nos ifvscnia al infinao como »“1 s.>'o 
lili de nuesinii vida. 

Amar es bajo, c-s vnlg.ir, porque es 
el primer ir.ovimenío y c! más heroi- 
<o del alma huinana. 

Amar es bajo, es viilg.nr, porque nos 
preseiiia la realidad del imiiilo. flespt' 
jándonos de Ims iliisimics... 

es bajo, es vulgar, po'-qne no? 
dá el d.nmiiii” de la T'emi. pcaiién- 
llenos en la senda de la vi la activa, 
a la que proiligamos lo inéjor que tene¬ 
mos en ntjR'iiros porque nos enseña a 
ouint.'lir con nuestros (lebere.s. 

Amar es li-i,'o. es vulgar, poique mi¬ 
tiga cu nuestra alma los dolores del 
iimmio. 

.Amar es bajo, es vulgar, pori(iie la 
voz del aim-r resuena en toda la na- 
tunileza. 

Amar es bi^o. es vulgar, porque el 
que iuna corre, vuela y se alegra y 
es lilirc---dice Kcinpis , sin que na¬ 
da le detenga. 

Fnlonccs, ¡oh. Julia! si uo ama¬ 
mos. reneguemos, de nuestros inmor¬ 
tales dcsliiios. iiegiiémosnos nosoiros 
mismos, que ||■'lo es ficc‘ón y menti¬ 
ra.si. mentira es la atinidad que 
atrae los áli'mo^ y la atracción que 
sostiene los mundos, la grandiosa rac- 
taniorfosis de la Naturaleza, la ex¬ 
celsa altitud del amor que mis hace 
entrever la grandeza inmensa de Dioft! 

Y -i lodo es simulación, fraude * do¬ 
lo. mentira; si la luz del sol n-a.s en¬ 
gaña. si la transparencia del cielo 


azul nos finge un avcnio negro y tre¬ 
mebundo, si hemos de pensar en la 
realidad propia de la existencia, mura- 
Jt^ débiles, enfermizos, agostados en 
la infinita vaciedad delavüa; renuncie 
mos a ella, seamos ui\a vez capaces 
de un acto de voluntad, ahogán-dono« 
en la swnbta pavorosa de la nada! 

Pero si aún no ha muerto el sér 
interior, podemos, ¡oh. querida Julia! 
renacer todavía en otros pcnsamieitos. 
resucitar en otra vida- Desechemos, 
pues, csa-s ideas que nos hacen bajos 
e insensibles, amémonos sin la sa¬ 
tisfacción egoísta y exclusiva del go¬ 
ce propio, porque con la práctica de 
este scnlimicnlo supremo, iniciam-os 
al espíritu en la vida inmortal. 

Le ama su 

LEOX.VIIDO. 
A los 1l> díu-s lie septiembre de 1907. 

.;Por la copia: ERO?.) 


AQUEL VAGABUNDO 


Para «Alborad-i» 
('Ensayo lilerarioi 

La primern vez que tuve ocasión 
de encolrar en una reunión a ese mu¬ 
chacho. de mirada penetrante y ros¬ 
tro deniac'railo por ios lormenfos de 
la vida, sentí una curiosidad inmen¬ 
sa de hacerme su amigo; talvez mi 
espíritu de inevstigador y de psicó¬ 
logo me atraía hacia ese hombi-e exó¬ 
tico que vagaba en mi cerebro como 
un signo indescifrable. 

Durante muchos días, anduve tras 
él: lo encontraba siempre solo-, ca¬ 
minando como un sonámbulo, con la 
mirada perdida bajo jas anchas alas 
de su chambergo: quizás esbozando 
en su mente, horizontes lejanos, pra¬ 
dos salpicad-os de fh-res. donde aso¬ 
maban por entremedio de las madre¬ 
selvas, los (ejados de las casitas blan¬ 
cas, símbolo de la armonía, donde 
doé seres c-outemplabaii cxiasiados 
una pareja de pajarillos, que estacio¬ 
nados en las ramas <le un naranjo, 
se hacían el amor, cantando libre¬ 
mente a la vida... Aquel hombre, no 
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era un escéptico como me dijeran 
algunos, no!; aquél era un visiona¬ 
ria, un vagabundo- Envuelta en ia 
aureola de su idealismo, su alma, 
llena de modestia, ni siquiera se preo¬ 
cupaba de lo' .que de él decían; aun¬ 
que habitaba en un mismo* planeta, 
sus ideales lo remontaban, cual águi¬ 
la atrevida, hacia las nebulosas dcl 
Orion, despreciando las palabras hue¬ 
cas de los que se re\'ue]can en el 
lodo... 

Aún conservo el recuerdo de aque¬ 
lla hermiirsa tarde de otoño, cu que 
lo encontré sentado en un banco de 
la Avenida, contemplando absorto y 
caviloso, las espirales que hacíaji las 
hojas al ser arencadas pw el nen- 
to*,.. Esta es- me dijo—la lucha in¬ 
cansable de Natura. Esas hojas que 
corren vertiginosas al abismo, demues¬ 
tran la evolución de la vida. Y yo. 
querido amigo—continuó dicien’flo — 
tome como fénnino de compara- 
dón este fenómeno y lo sosten¬ 
go, que al igual ique el caer de 
esas hojas rodando a lo igtiolo, arras¬ 
tradas por el viento, igual repito, ten¬ 
drán (jne caer y desmoronarse los 
muras dcl edificio social, cimentado 
en bases caducas y erróneas; caerá 
por sí solo, porque la vida misma lo 
exige, el movimiento conlínuo de la 
tierra así lo manda; y esta carróña¬ 
me dijo amenazando con sus puños — 
tendrá que obedecer, igual que esas 
hojas que no trepidan en arrastrarse 
a lo desconocido... 

- Me voy—dijo—ya sabes que me 
marcho ftañana. 

- Lo sé, querido amigo,—te resp<Ki- 
dí—: aunque me desgarres el alma 
al dejarme solo, aplaudo tu proyec¬ 
to: veo que no quieres corromperte 
con las ruindades de la ciudad. 

- Es verdad—dijo—yo también me 
acordaré de tí. Has sido el mejor de 
mis amigos, el más sincero; pero la 
\ida es así: hoy aquí, mañana allá, 
lejos... Nos abrazamos fuertemente, y 
él. mi ftmigo, se íué, caminando, sin 
volver la vista atrás... 

Larso rato quedéme cmifcniplándo- 


Ic. Lo veía andar firme y derccho. 
cnumees me vino a la memoria aquel 
extranjero 3cl drama que «caminaba 
hacia el oriente..., «hacia la, parte don¬ 
de se eleva el sol...» 

Fray ANDRES 


LA DERROTA 

• fCuento) ■■■ 

Para «.Alborada» 

En sus dedos hábiles y ágiles tem¬ 
bló el cincel, y su cerebiot, foguca- 
do por la sublime inspiración, se de¬ 
tuvo un momento en su marcha es- 
i-cndcntc hacia las cumbres de ia fan- 
lasia. Y pensó si llegaría a iuierpre- 
lar su sueño y hacerlo obra i Si. todo 
ello, no sería más que una ilusión 
(le sus sentidos! 

Era el artista, un tipo bello y aus¬ 
tero; la barba iiegia y recortada a 
la española, los ojo*? gnindcs y eler- 
namentc tristes. Había nacido así, oi'i- 
ginal. valiente y audaz como su es¬ 
tilo, y en lugar de moildeur su ¡irte 
en una Escuela, liabíase hecho utm 
Escuela para sí. La crítica despiada¬ 
da y ciega lo* había tratado de excén¬ 
trico. de loco, de visionario... 

l.’na alta cualidad que también era 
una originalidad, lo distinguía: 
minaba a la mujer por cousidcrarhi 
la perdiciíán del hombre y. por ello 
era que en sii lujoso c.sludio no po¬ 
día verse ni una figura de mujer. Oln- 
rificaba en sus mirmcvles el trabaja 
creador, inmortalizaba totlos los ges- 
to.s y lo.s sentimientos del hoonhre; 
pero jamás había palpitado su c-oni- 
/.ón per ninguna mujer, ni había p:i- 
.'■eado sus ojos de arústa por ninguna 
belleza femenina. 

Mas. hacía pocos meses (juc su lir- 
tiid había sitio herida, no tenía ya 
la fuerza de sns <xKl^^ccion€s artís¬ 
ticas. dudaba, y dudaba po-r una mu¬ 
jer. Era que la Naturaleza desperta¬ 
ba en él lo.s instintos dormidos ;d 
calor de su soberbia. 

En aquella hora de dudas, ilama.- 
rjrx a ja puerta. ’Fómo no iba a vser ella 
la expléndida Nélida blanca y bella, 
incitante y libre! ¡Libre corno- ur^ 
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pajarillí);, cc«no deseaba el artista ver 
a todas las hembras: desligadas de 
las' cadenas pesadas y molestas, de 
las conveniencias sociales y el respet^i 
a Jü'3 padres ¡Ella! ¡Ella! ’EÜa!. 

... Y noi ss hablaron, por^c mien¬ 
tras Nélida, temblorosa y emociona¬ 
da. sintiendo hernr en su pecho el 
fuego de una gran pasión, quería y 
nO podía decir que era toda suya, él 
tranquilamente trazaba su esbosco so¬ 
bre un cartón. 

Jlas, pronto reaccionó y compren¬ 


dió toda la verdad, y, loco de sania 
IcKura de amor, se rindió a la evi¬ 
dencia y besó a su Nélida en. la boca, 
en el cqerpo, devotamente. ¡Y es que 
había co¿nprendido que vale mús, mu¬ 
cho más una estatua de carne, que 
«na hecha de oío_, y que era mejor 
reproducir las formas en el hijo, que, 
inevitablemente, le daría la amada! 

Y. en ima tarde de sol, se consagró 
la denota de! artista... 

Alejandro ALáGRASSI 
Lomas. R 


TRADICIONES CAMPERAS DEL URUGUAY 

EL ME¥®M @H§TII(S© 


Para «.Alborada-. 

.'U cantarada ,1. Silva Serrano. 

Después de una 'de las guerras civi¬ 
les inás crueles y sangrientas que han 
azotado este País, un paisano Ixtstanie 
riistico y bárbaro, tanto como un por 
de botas de cuero crudo, qiu' se ha¬ 
bía distinguido en ella r->r su valor. • 
su aiTojo y sus sacrificios vor la cau¬ 
sa de sus aíeccÍMies, fué nondnado. en 
premio de su valioso comp-oriainienio. 
comisario en una sección rural de iuv> 
de los Depanamentos no muy cerca¬ 
nos a la Capital, Todo lo que tenia 
^le valiente y de abnegado el mencionado 
gaucho, lo poseía también de selváti¬ 
co y rudo; aceptó el puesto oficia! a 
condición die qwe no lo molestaran «ha¬ 
ciéndolo dár al p-oblao», porque las cues¬ 
tiones urbanas, eran para él. como el 
aceite con el vinagre, que aunque ha¬ 
bía .estado a menudo en su contacto, 
no se avenían ni se mezclaban a su 
idiosincracia criolla, ni quería entender 
nada de esos usos y costumbres del 
«cajetilla». Jamás en su azarosa vida pa¬ 
sada había venido a Ya ciudad; íeoí.i 
horror pánico, como a la misma cara 
del Mandinga, a los centre» de ps^U- 
ción, y cierto fastidio y menosprecio, 
con un cieno tono de poca cosa, a la 
gente pueblera: «¡currutacos de botas 
lustrosas, — repitiendo con desprecio 
la frase favorita del celebérrimo Otor- 
gués — que no sirven para ima p‘tada >! 


En su comisaría rural se pofió co¬ 
rrectamente: persiguió «mairerts», pren¬ 
dió ladrones nocturnos de animales y 
aseguró la tranquilidad de su jurisdic¬ 
ción. Así, tan silvestre como antes, go¬ 
bernó su sección policial durante mu¬ 
chos años, con agrado de sus superio¬ 
res y alegría de los vecinos de es<^ 
lugar 

Un día recibió una nota del .íuf'' Po¬ 
lítico. en la que le decía que, en ja 
pnó-vin.a fecha patria concurriría el Pre¬ 
sidente de la República a la • Capital 
de ese Departamento, pues el Primer 
.Magistrado (era uno de los Tjra.auelo.s 
que más han avergonzado él (jobiemo 
del País) quería conocer con ojos pro¬ 
pios las fuerzas legales que se p-odrí.an 
disponer en caso de guerra: «las p-^.ria¬ 
das» que en ese tiempo eran el pan 
nueáro de cada día; que con el moti¬ 
vo de la asir.encia Superior allí, ha¬ 
rían grandes fiestas en esa Uiud.id; y 
que era necesario, absolutamente nece¬ 
sario, que el señor Comisario con toda 
la 'gente que pudiera reunir, se pref 
sentara ese día en la Jefatura .pan for¬ 
mar en la parada militar de la fecha 
patria. 

Y aquí fué la Troya de sus con- 
fücios morales; amargas dudas lo ator¬ 
mentaban, mordeduras de su concien¬ 
cia que eran como cardos y «abrojos 
en las silvestres praderas de su alma 
caTTq>esina. El Uomísaiio nun.a había 
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frecueniado ia Ciudad, no se creía con 
esas obligaciones ni con conciencia para 
ello. ¿Desobedecería la or<¿n recibida? 
INunca! En el corio ^cance de su sano 
y herméiico entendimiento, donde sólo 
cabían esas ideas pequeftiias del trajín 
diario que no alumbran al Mundo, pe¬ 
ro que ayudan a vivir, estaba acostunt 
brado a obedecer a su jefe, sin dis¬ 
cutir ni dudar, tanto en la paz como 
en la guerra, las órdenes que recibiera. 

Consulió con el escribiente — el hom¬ 
bre «leiracj), porque había venido de la 
Ciudad y sabía leer y «escrebir»—so¬ 
bre la manera de asistir a la «suidáj»; 
y, enterado del modo por el subalterno, 
se decidió a concurrir al «poblao» en 
la época indicada por sus Superiores. 
Pero, para eso era necesario, como lo 
indicaba el Escrib'enie, cambia- de in- 
dumenuria, acicalar su persona, como 
correspondía a un alto funcionario, pa¬ 
ra presentarse en una forrr.a correcta 
delante de sus jefes. Mandó comprar 
un par de botas charoladas, vestimen¬ 
ta ntmea usada por el; hizo v«iir el 
mismo día de la parada, por la ma¬ 
ñana muy temprano, al peluquero, un 
soldado con pretensiones de tal. con ob¬ 
jeto de que le recortara el pelo y Ja 
barba, como para presentarse t<a la mo¬ 
da» en la Ciudad, y convocó toda''su 
gente para ese día. Se presentó delante 
de su tropa co.mpletamente desconoci¬ 
do, peinado decentemente, afeitada la 
barba, recortado el cabello, retorcido e| 
bigote, luciendo a lo pueblero pantalo¬ 
nes ajustados, y sus bota.s nue\a5 como 
un «cajetilla» requintado y juimoroso. 
El .sacrificio que le había eos ado hacer 
todo aquello se le notaba muy bien 
en su rostro cariacxxitecido de taisano 
tonsurado: su mdena, enma'aíada y r'- 
vuelta, siempre había sido bien rebel¬ 
de al peine, puesto que nunca lo ha¬ 
bía usado; sus pies, sólo acostumbra¬ 
dos a la blanda alpargata, y cuando 
mucho a la ancha bota de potro, no 
soportaban aquella prensa torturante de 
duro y reseco charol. Con todos esos 
dolores, incomot&dades y sufrimientos, 
amontonados por esta vez en su cuerpo, 
concurrió el Comisario a la fiesta ofi¬ 
cial. Impávido, sereno, estoico, st^ssM"- 
taba con heroica resignación, con» un 


Ejátccto la ruptura de su pierna aque¬ 
llas crueles molestias, asistiendo a I- 3 . 
Parada al frente de sus milicos, obe¬ 
diente a los mandatos de la Jefatura, 
y hasta aceptó la invitación itara ir per¬ 
sonalmente a tomar, concluido el desfi¬ 
le, el chocolate con los demás comisa¬ 
rios, concurrentes a la Cap-ital e.st- día. 
Allí fué. dejando con el 2.o sus irali- 
dai»s dispuesto a saborear c] imiita- 
do chocolale, que el suponía en su cra¬ 
sa ignorancia de usos puebleros, que 
seria una bebida espirituosa asi como- 
la ginebra o la caña con duratJiUlo. 
con que 'frecueniemonte se invitaban al 
Comis^'io en las pulperías del rampo. 

Se p'rcsenió en la Jefatura a echar 
el trago invitado y retirarse enseguida 
para su «querencia»; pero hubo que es-, 
perar a que sirvieran a todos al mis¬ 
ino tiempo. Presentado el chocolate en 
tacitas iguales, creyó el Contsario que- 
era una bebida' fría, alcohólica, como 
las antes mencionadas, jorque no veía 
dcsiMídir humo por la nata qtie s'empre 
se forma en la superficie de esc líqiti- 
do, y de un trago quiso beber todo 
su contenido. No es necesario describir¬ 
los sufrimdenios y dolores que la jicara 
caliente le hizo soportar: abandonó a- 
medio tomar la taza, saludando tan sÓlo- 
con signo de cabeza a los demás cole¬ 
gas, y sin decir palabra alguna se fue 
hacia donde estaban sus soldados, or¬ 
denando a media voz y entre dientes, 
ensillar y largarse par.a sus «pagos», en.» 
fadado. mortificado, afrentado, con lo¬ 
dos los percances dolorosos ocurridos 
en su jírimera venida a la Cajáial. Pro¬ 
firió odio feroz, sintió repulsiVva adver¬ 
sión a todas las costumbres urbanas, co¬ 
mo las madres de la Biblia contra la 
Ciudad Maldita; ímTU'ecaba. jterjur.iba 
y vociferaba, en cedérioa entonación, con¬ 
tra el zapatero, el peluquero y el uso- 
del chocolate; y al recordar todo osttx 
cuando se le hacía presente por alguna 
casual circuns.anda que obligaba a ello, 
se le notaba un cierto dejo de encono, 
de ira y de tristeza, como es-clavo que- 
ya en libenad, recuerda sus cadenas y 
los ncaltratos de su cautiverio pasado. 

Siguió gobernando tranquilamente sm 
sección durante muchos años; nadie re^- 
eordaba de la Parada Oficial de tart 
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aciago, renombre para aquel funcionario, 
que la había cubieri.o >a el poncho del 
olvido, cuando un día xino a romper 
la monoronía de aquel plácido ambien¬ 
te de su pauiarcal gobierno, un he¬ 
cho .espanioso, inaudito, un crimen nun¬ 
ca 'í-isio ahí; un gaucho de muy fero¬ 
ces insiintxís ancestrales hab'a inuerto 
a su padre y a su madre; asesinado 
también a su hermana, y a ttnos chi¬ 
cos de la casa; en fin, era un hecho 
atroz, bestial, salvaje, nkntstruoso, con 
premedivación, alevosía, ensaftamienro; 
nocturnidad y todos los agravantes que 
pudiera tener la criminalidad antigua y 
niodema: una nueva figura jurídica no 
catalogada aun eit los anales del foro: 
un crimen de brutal ferocidad que asom¬ 
braba, aterraba, horrorizaba al vecin¬ 
dario loéo. El Comisario, hombre de 
pocas palabras «porque nunca sobaba 
la lengua», según sus milicos, pero que 
sabia proceder diligente y valeroso 'man¬ 
do correspondía, se puso ráiádo en mo- 
vitrnento, y, como había sido handido 
y «matrero» antes que Comisario, por 
lo que no había lugar de monto qtje 
no conociera, ni refugio do bandolero 
ique no hubiera visto, ni treta mañosa 
de m'oniaraz astuto que rio burlara. i>ron- 
to íaptiüó el terrible criminal. Arado 
al lomo de su caballo, como el Mazzepa 
de la leyenda polaca, orgulloso io trajo 
a su Comisaría. Los vecinos más pró¬ 
ximos a esa oficimt, y los demás em¬ 
pleados de ella, esp^eraron indignadísi¬ 
mos al malhechor; comentando, o.iando 
lo supieron, las peripecias d** la captu¬ 
ra y la odsc'a de la persecución. Sa¬ 
tisfecha la curiosidad general; todos pre¬ 
guntaban que se harta con aquel mons¬ 
truo humano, engendro repoilsivo de 
Caín; a unos le parecía que so debía 


penar cc«t treinta años de presidio; otros 
c^ielaban que no sería suficiente, jxtr- 
que d^pués de varios años de encierro, 
se acostumbran y la pasan bien en la 
cárcel; que fuera m^enester la muerte 
para pagar, de una vez por todas, tan 
hoiTendo crimen; algunos, no creían eso 
suficiente y declamaban por crueles mar¬ 
tirios para que indemnizara con driieles 
dolores su estupenda maldad. 

El Comisario parece que quería ha¬ 
blar, dar su opinión, deseaba'también 
expresar su parecer, se le notaba la 
inquietud del que vá a decir algo im¬ 
portante y espera que todos se callen 
para marrifestarlo; todos guardaron si¬ 
lencio, esperando sus sabias y concisas 
palabras, las muy pocas que salían de 
su boca, que siempre las soltaba opor¬ 
tunas y breves, como sentencias salomó¬ 
nicas. El Comisario parece que meditó 
mucho lo que iba a decir, rumió bien 
sus ideas,^ recordando tal vez cuales ha¬ 
bían sido los más cmeles y agudos pa¬ 
decimientos en su vida de gaucho ma¬ 
leante, las más amargas torturas tpte 
había sufrido durante su accidentada 
existencia de campesino luchador; los 
manirios más horribles que concibiera 
su mente no muy ámplia ni llena do 
rinconejo y ajilimój, Ü^. y seguro dospué-s 
de masticada bien sus ideas, madúra- 
dos sus juicios, como quien está con¬ 
vencido de .la verdad que se busca, de 
toda la verdad, ufano, satisfecho ‘de su 
hallazgo, exclamó en estas o parecidas 
guisas: 

—Lo mejor será que lo peinen, le 
den chocolate, y le compren y le ha¬ 
gan poner un par de boms nuevas! 

Ricardo HERN-tóDEZ. ■ 

Moniexideo. 


t.IB KR A OIO jV 


Vegetaba a la sombra de un hí^ar de pobreza 
una pálida niña de hermosura ideal, 
que soñaba cem flores de indecible belleza 
y muñecos gmi de azulada cristal. 

Arrastrada la madre a ahogar cxHi torijcái 
del alcohol en la copa su histerismo fatal, 
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maltrataba a la niña de mirar de tristeza 
que llorando gemía, co mo ¿erido zorzal. 

Y la niña, llorosa, contemplaba una estrella, 

Y entre sueños pedíale la llevase hasta elk 
de la luna en un rayo y aliviara su cruz, 

Y una noche serena del de! luciente verano. 

Compasivas las hadas, le tendieron la mano 
y hacia c! astro lleváronla por escalas de luz. 

Mario C'ataldo .\IARCIAJ., 


Toque de atención 

Para «.Alborada;) 

Despierta humanidad de tu letargo 
al eco fuerte de sonora clarinada, 
y verás como huyen las sombras de la 

' [noche 

empujadas...por la luz de la Alborada. 


Luz .que ilumina, al mundo 
con sus radiantes y fúlgidos destellos, 
y en vendaval feroz y embravecido, 
envuelve en su seno a la armonía 
y esparce por doquier el buen sentido 
del sublime ideal: de la Anarquía. 

‘ Liberto FERNANDKZ 

Gnaí. Pico Y mayo de 1917... 




Para «Albonscfa». 

Y 

1 

Yenid a oir los cantos de la lardu 
¡que en el ambienie de humedad se riman 
y al occidejiie mágico se llegan 
V en amalgama inmensa se címcUian... 

Venid a oir los cantos de ¡a tarde 
que bajo eP-dombo de los cielos vibran, 
y decidme más luego 
qué rmsierio los liga, 
qué principio sin eme los iguala 
y los diversifica... 

A'cnid a oir los cantos de la lardd 
y prestadme atención;—soy una lira 
que en el diario concierto vespertincJ 
Tongo la nota peojñanientc mía.— 
...Haced memoria... «Alguna vez msiéis 
como venida 
de muy lejos, tanto, 
que pudiera decirse de otros climas, 
esta misma canción? 

De otros climas... De lejos... 

¿Acaso de otra vida? 

¿De otras razas, ejuizá, símiles, 
sencillas, 

que subsistieron fieles 


a la armonía 

de la tierra y las taxetes 

primkivaS 

Haced memoria... ¿Alguna vez oísteis 

ésta nusma 

canción? 

¿Vuestros espíritus no fueron, 

como por una estala en una sima. 

descentfiendo en los tiempos, 

hasta hallaros postrados de rodillas 

frente a la tarde 

en actitud ambigua 

de pavor y comento 

y en oración de gracias, humildísima ? 

Haced memoria... ¿Nunca, desdoblaiis 

sencistóis vuestras vidas? 

¿Jamás las comprendiscéis como un hecho 
Que tuvo realidad de cosa viva?... 

¿Ni como realizadas 
ni como repetidas ?... 

11 

Venid a oir los cantos de la tarde... 
Escuchad el rumor ooo que agonía: 
estertores confusos, 
voces distintas 
pero con un objeto 
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■<}ue las ideniiíica... 

Venid «i ■oír lo® canios de la tarde, 
del sol a la deriva. 

•que mueren en la noche que se acerca, 
ledamenie, como una margarita... 

\'cnid a oir los cantos 

del amor y el dolor, que simbolisan 

la vida que se abraza con la muerte... 

Venid a oirlos, i>ues; y, de rodillas. 

recemos todos juntos, todos juntos. 

l^or la noche y el día. 

i;or la vida y la mitcne. 

¡:or el bien y la risa. 

¡os aullidos del viemo. 

l.-is creadoras vigilias. 

el beso de las hojas. 

el rumor de las brisa.s. 

el canto de las nv«. 

las humildes gramillas. 

las plamas y ías llores. 

la gloria de las viñas. 

los silencios vibrantes 

que en creaciones se explican. 

y en lin, todos los partos. 

todas, en fin, la.s vistas. 

todas las espeianzas, 

todas las a'egrías, 

y todas las tristezas 

y las melancolías 

que cantan en las tardes 

la inftnLa, 

bi.anca canción universal y cienva 
de la eterna armonía 

III 

\'cnid a oir los cantos de la tarde 
que en la campana de los cielos vibran 
y al occidente mágico se llegan, 
se chocan, se entrechocan y se alian... 

Venid a oirlos, P'U®®; venid a oírlos 
y templad vuestras fibras 
en la paz de la noche que se ¡acerca 
a incubar de la aurora la semilla... 

Y tened por seguro 
iodos vosotros que dudáis del día/ 
•que esa paz de la noche, l¿en gustada, 
que hasta, a las mismas bestias tonifica, 
será en vowjítos, -jsí sabéis quererlaf 
supremamente, verdadera dicha: 

•calor excelso de vitales ansias 


y ansias fogosas de una intensa viefe.,.^ 

V tened por seguro 

los que dudáis hasta en la misma lidia, 

que aJ victorioso grito de la aurora, 

gloriándose en las brisas. 

una viril jovialidad fragaaie, 

una nueva alegría,^ 

os darán la salud, lozana. 

rica, 

alta 

y nutritiva 

qur ídolos íueiza, desmorona altares, 
dogmas abate y pulveriza ruinas. 

Fernando del INTENTp. 


INDISCRECION 


Para «Alborada» 

He aquí un diálogo que indiscret.-i- 
meiiie escuché los otros días. 

«--Buenos dias abuclita¡_ 

--Buenos días lujas mias^ ¿ 5^6 
viento las trae .por aquí tan tempra¬ 
no? 

—Veníatn-O'S a consultarla sobre un 
asuntO' de importancia para, nosotras 
V por el cual majná y papá, riñeron 
mucho anoche. 

- Niñas, me hacéis asustar!.. 

No se alarme abiielita, porque 
asi ños podrí dar más serenamente 
su opinión al respecto. 

—Bueno: desembuchen de una vez... 

-- Como'.Vd. sabe, nosotras, aún no 
hicimos la primera comunión y, como 
en la semana entrante es la Asem- 
sión de la Virgen, mamá quiere que 
confesemos y comulguemos, pero pa- 
p.í se opone tenazmente, .^r cuya 
causa riñenon muchísimo. Como nos¬ 
otras no entendemos de estas cosas, 
raimos a consultarla a Vd,, para 
que nos indique lo qué debemos ha¬ 
cer y a quién debemos obedecer. 

—Muy bien hecho,, hijas mías; pero 
por lo visto, es un asunto de capi¬ 
tal importancia que atañe a vuestra 
moralida-d y a la felicidad del hogar, 
la cuíú quedará truncada hasta tanto 
vuestra madre no cn"trc en. razón, eoín- 
prendiendo el daño que <e causará 
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si se obstina en su idea. Cuando re¬ 
greséis a casa, decidle a vuestra ma¬ 
dre, (jue mañana la espero para etm- 
versar detaiidamente sobre 83<j asun¬ 
to. 

—¿Por qué dice usted, abueliía, que 
será un daño, para nosoíras el con¬ 
fesar y comulgar? 

—Por la sencilla razón de que en 
el confesionario se pervierte !a iv.c^ 
ralidad de las niñas coii preguntas 
soeces y bajas, y las atrofúm con 
sofísticas invenciones. A más, no sur¬ 
te ningún efecto la ccsiFesión auricu¬ 
lar,—admitiendo la existaicia 3c Dios, 
• tal cual lo pregona el clenv—porque 
dicho Dios no necesita de ningún «in- 
termediark®) para perdonar los «pe- 
cados». 

Ante todo, habría que definir lo qué 
es «PeeadO'». • 

El clero lo define diciendo;—«Tolo 
aquello que ataca a las buenas cos¬ 
tumbres. Quebrantar la «ley» de Dio® 
y la de la iglesia. Exceso en los apc- 
fiío-s; no concurñr a misa, etc., etc.» 

El «pecado», decimos nosotros, «es 
la nuia burda rnistificación de guc se 
vale el clero para hurgar las concien¬ 
cias y para supeditarlas a la volun¬ 
tad de un fetiche imaginario, con el 
exclusivo Tin del lucro personal». El 
«pecados) es la misma humanidad, y 
Dios, es un «gran pecado» de lesa es¬ 
tupidez humana. «Peca» el fraile al 
al mancillar las castas conciencias de 
las vírgenes que van a confesarse, 
oojno «pecan» éstas, al pcrmilir tan 
brutal estupro.. 

«Peca» la ihujer al dejarse posieer, 
rosno «peca» el felo al desgarrar las 
- «itrañas de la madre, al venir al 
mundo. La humanidad entera «peca» 
en tolos sus actos. 

Ibdo es una burda mentira, es un 
vil <<pecadoi». 

Los curas se verían en un gran aprie 
ío {^tuvieran ^je definir clara y explí¬ 
citamente lo que es «Pecado», porque 
el <q)ecad<»> -forma parte integrante de 
toAo ser. 

¿Acaso las iglesias, esas cavernas 
del oscurantismo, antros de corrup- 
ciceies morales, no- son un gran «pe¬ 


cado» de lesa humanidad? Esos ído¬ 
los rufianescos que se veneran cu los 
altares, ¿no son otros tantos «peca¬ 
dos del oscurantismo ? Esos conven¬ 
tos, donde hombres y mujeres yacen 
en el pútrido mislicásnio de la vida, 
conteraplativa, tergiversando las le¬ 
yes de la Xaturaleza, ¿acaso no son 
oíros tantos «pecados» de la estupi¬ 
dez humana, producto de los «acbalu- 
micntos» cerebrales, hijos de mefíti¬ 
cos dogmas de una «Religión» adap¬ 
tada a la idiosincracia de los indi- 
vidiKW? Esa.s grandes mataii.zas que 
se llaman guerras y por cuya victoria 
los bandos coinbalienles hacen gran; 
des rogativas a sus respectivos dio¬ 
ses, ¿aca-o no son un gran «pecado» 
de la ignorancia y de la bestialidad 
de los bonilires? ¿Acaso «Dinro) mismo, 
no «peca» al pennilir que cu su nom¬ 
bre se cometan lanías infamias? Y" 
si la humanidad está hecha «a su 
imagen y semejanza», ¿no comete él 
también un gran «pecado» al permi¬ 
tir que uno« gocen y otro.? sufra.n: qué • 
unos pocos vivan de la opulencia y 
del latrocinio y que la mayriría. yazga 
en !a más horrenda miseria de !a e.s- 
claxifud? 

A las acciones de los individuos que . 
contrarían las reglas, preceptos y doa- 
inas de la «religión» y del poder es¬ 
tatal.- dos «itidades abstractas ins¬ 
tituidas para embrutecer y oprimir a 
los individuos y para expoliarlos de. 
sus derechos y de su producción en 
beneficio de unos pocos--se les cali¬ 
fica de <q)ecados», por cuyos «pecailos)> 
se les atemoriza con el fuego perpe¬ 
tuo 'de un imaginario «infierno», amen 
de los castigos impuestos en este mun¬ 
do, para que los individuos vivan en 
]a más crasa ignorancia y sigan acep¬ 
tando d yugo de la csdlaviliid, no 
como iuia visurpación del hombre r.or 
el hombre, porque se pueden reivin¬ 
dicar los derechos, sino como una 
prueba a que los somete Dios para' 
premiarlos en el «cielo», después de 
la muerte, siempre que lo soporten 
todo con estoica imbecilidad. De lo 
contrario... los castigará.... 
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Ya véis hijas mía?, (jua de nada 
tenéis que artepentiros, porque nada 
habéis hecho, ni nadie tiene poder ni 
facultad para perdonaros «pecados» 
imaginarios. Ademas, Cii el concesio¬ 
nario, os hacen preguntas que si yo 
osara Jiacéroslas, a pesar de ser mu¬ 
jer, huiríais avergonzadas de mi la¬ 
do. También, con esas preguntas, os 
eiseñan, prácticas viciosas que debéis 
ignorar, porque, no solo perverticn al 
alma, sino que también al cuerpo. Eu 
lugar de despertar \'uestra cwiciencia 
con el soplo benéfico Je las ciencias, 
os la oscurecen con soíismas y mistifi¬ 
caciones. En lugar de cnseñaro-s a 
amar fa vida en su más noble as¬ 
pecto, la anatematizan, para Jiaccros 
caer en el error de lo abstracto. 

Os hacen arrepentir de haber na¬ 
cido mujeres. 

Combáten a la mujer como una 
aberración de Dios o de Naiur.u conv> 
un gran «pecadoi->: pero los muy la¬ 
dinos no trepidan en darse en jqs 
brazos de esos encantos que llaman 
«Pecadoí»... 

Voscíias debéis mucho respeto y 
mucho cariño a 'vuestra madre, pero 
por encima de ese cariño y de ese 
respeto, está la integridad de vuestra 
moralidad y de vuestro albedrío, los 
cuales debéis defender aím a costa 
de vuestra vida. Por lo tanto, como 
en este caso, vuestro padre., está eu 
la'razón al defender vuestras concien¬ 
cias del error, debéis poneros de su 
parte negándoos a coafcsar(.Ri. Debéis 
hacer comprender en la mejor for¬ 
ma posible a vuestra madre, el daño 
(fue involuntariamente os fpiicre cau¬ 
sar, V si, se obstina 'en sus propó¬ 
sitos,' 'negaos a obedecer!, que hay 
rebeldías que quedan justilicadas por 
lo noble de sus propósitos!» 

Severo BRL'A’O 

Buenios Aires. 


Yo me sentí anarquista yendo a Tos 
arrabales—y viendo allí las llagas de 
los desheredaíkis;—lo fui viendo a los 
ni^s en húmedos jsm.ales—cual piltra¬ 
fas maldi'ias dormir amontonados. . 


Camino de las alturas 


I'*ara (Alborada» " 

La juventud es !a flor n^s b-ñllánte- 
de los puebtos! Es ella la que vá reno- 
\ando, peiióíEcameiue, la fuerza aseen*- 
¿ora, ixjr donde se sube a la grandeza. 
De sus linudcs depende el glorioso a\'e- 
nimienio de las líbe:tades, el iriunfd 
completo de la razón y la justicia. 

Es necesario pues, que esa juvenuicT 
se nutra en la e.xp-eriencia de! rasad.o. 
Es preciso que sea como los hom- - 
bres de Plutarco. 

■Mientras más graníes y más virtuo¬ 
sas sean las generaciones posadas, más 
bello debe ser el fruto de las nuevas. 

La fuena muscular tan aplaudida y 
fomentada en nuestros días, no es la 
alta civilización que determoa la gran¬ 
deza del hombre. 

' Creso también está muy lejos de So- 
lón. como lo está Milon de Crotón, del' 
\iejo Homero. 

La educación, como ayuda, ser.i siem- 
l.rc ayuda, pero nunca será la fuerza 
intelectual y dvilizadoiu. del iiensamien-, 
lo, como la tuvo la Grecia antigua. 

La juventud, debe ilustrarse, no guiar¬ 
se i:or lo externo solamente, qtie es la 
educación. 

Debe trabajarse el intelecto, qtie es 
lo de adentro, el saber. Hay que tra¬ 
tar de reunir los conocimientos intelec¬ 
tuales que llevan al hombre a lo que- 
se llama alta cultura. 

El honobre no debo conformarse con 
decir soy civ-Uizado. no; debe asperar 
a decir soy civil’zadorl 

De ese modo se lleva 'la luz de la 
inteligencia como un Sol. lo que sirve- 
liara modelar su proceder en la %áda, 
llenando de sarisÉaccitki a sus exmapa- 
ñeros. 

( Antes de hacer alarde de la fuerza 
física, que siempre es torp-oza, se ‘debe 
de^legar la fuerza de la instruedóm,- 
que no scJo es tñvilizadora. sitió que- 
también es un grato perfume que digni¬ 
fica. 

: Hay mucha diferencia entre una idea 
y un puntaíié. 

• Un hombre ilustiUdo dá la primefaj 
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torpe dá la segunda. 

Manuel E. FENTANES. 


La ciencia en la Naturaleza 

y en la Sociedad 


Para «Alborada» 

Si la indigencia mental de las genera¬ 
ciones preiéiitas no hubiera dado base 
a sistemas artificiales de vida coíecr^t 
va, Qi oposicián flagrante a las Tcy-es 
<rue rigen la vida universal, la! \-ez la 
ciencia de la sociedad no existiese o 
se redujese a cosa muy balad! en el 
terreno de las disquisiciones cientílji'cas. 

No es paradógico afirmar que la lu¬ 
cha sempiterna de los siglos en pos del 
ideal ignoto de la perfección, tiene su 
dinamismo prc^ulsor en las emperlosas 
exigencias de la Naturaleza, en pugna 
por restablecer su equilibrio, que en des¬ 
dichada hora el hombre quebrantara, a 
quien la facultad de pe.isar que lo dis- 
tingue de los demás átomos constkui- 
livos del gran ’Cósmos. ha servido más 
como factor de etrorcs y desviaciones 
del verdadero sentido de la vida, que 
de motivo para cumplir el objeto d‘.> la 
vida misma. 

Frecuentemente, los sabios de la cien¬ 
cia oficial, niegan en la sociedad lo 
•que admiten en la naturaleza y vice¬ 
versa, y sin embargo, la relación en¬ 
tre la ciencia dé la sociedad y de [a 
vida, es tan íntiiT.a. tan esTocha, que 
arabas se confunden en una sola. 

Producto de una necesidad ineludiKe. 
>es el hombre al orden físico, como la 
planta gigantesca y el ii^usorlo in^r- 
cepitible; todos con funciones '^versas. 
I>ero consagradas a un solo fin: el del 
eterno movimiento y de la' lucha im- 
perec.edera, palpitaciones del espirita tuii- 
versal, por medio de los cuales la vida 
se manifiesta. 

Si el hombre, empirendió ruta Asun¬ 
ta en el orden die sus relaciones afec¬ 
tivas, no fué nunca inípulsado por la 
necesádád de vivir, sinó por una falsa 
y laroentaWe interjitretación de -la vida. 
Las fórmtilas convencionales no puetten 
"hallar unción en los terrenos de fa 


ciencia, que, por ser tai, .Ba tíe ate»- 
nerse en abstfuto a la causa de todas 
las causas: la organizació-n sabia, psre- 
císa de la vida cósmica y su reladóu 
con la vida humana. 

Si el cong’.onrierado social formada 
por la estirpe humana, falla en e! cum¬ 
plimiento de su misión de armtaiía con 
respecto a los demás seres que infor¬ 
man la naturaleza, síntesis poderosa die 
la vida en perenne evolución. la cien¬ 
cia, pata no iraicio.-iar la majestad ex¬ 
celsa de su aposioladto, ha de advertir¬ 
las causas de tal anomalía en este or¬ 
den, máxime cuando entrañan p.oblemas 
trascendentales para la especie. Paro 
la sociedad de nuestros ticn^;.os, entro 
los muchos males que la carcomen, de¬ 
be avergonzarse, de uno. del más fu¬ 
nesto, trasmitido por herencia fatal de 
las generaciones nuís i-emoias; la co¬ 
bardía. 

Por cobardía huyen los hombres de 
la verdad cuanto más la ciencia los 
coloca frente a ella; por cobardía es el 
hontbre de ciencia im ente, más ávido 
al cálculo materia! que los desprecia¬ 
bles mercaderes del templo, más trai¬ 
dor que el bíblico Judas. 

Existe una verdad científica, una sola, 
como existe un solo sol. Así como éste 
alumbra a todos k»- hombres, así es¬ 
ta verdad debe iluminar a todos los 
cerebros. 

La ciencia no es convencional, ni dr- 
cunstancial. Es siemi^e la misma ver¬ 
dad en todas partes. No se sujeta a 
reglas morales, ni acata conveniencias 
ccJecrivas, de clase, casta, partido o na¬ 
cionalidad. Es verdad inconcusa, ier= 
minante, para el intelecmal honrado; es 
prindjxo mtuitjVo, verdad presentida por 
el alma pealar. 

Una ley única nos rige: la solidari¬ 
dad. Sustraerse a stis dictados así en 
el mundo físico como en el orden mo¬ 
ral, es conspirar contra la pTopsa 
y contra la vida de ía especie. 

Por eso la sodedad actual, es d caos, 
bajo el imperio de la ley escrita. Por 
eso es perniciosa a las relaciones hu¬ 
manas toda ley que pretenda regir los 
desdnos humanos, cuya ruta traza el 
progreso inexcffaWe 
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^ Feliciténionos de (yie ®1 fwido de 
cada ain-A se agiie la aspiración subli- 
nw de trepar los riscos de esa mwita- 
ña < 3 ue itos oculta los r.sueños valles 
del vivir fecundo; si no bien valdria 


la pena arroiar annas y c<aazas que 
tantas veires hiiió el sol «i los férti¬ 
les campos de la lucha en pos del gian 
ideal de la vcrdadeia vida^ 
i José M. ACETA. 


l^a noclne ti:*ág'iea 


Para (c\lborada». 

La noche, era fría y oscura. Llovía 
tenía, monótonamente; un viento he¬ 
lado, cruzaba silvando tétricamente al 
chocar contra los hilos telegráficos... 
En la casilla de inaniobras, no rei¬ 
naba la alegría de costumbre; pues, 
aquellos obreros siempre alegres, esa 
noche permanecían tristes mientras re¬ 
ferían cuentos de amargura no acos¬ 
tumbrados «itrc ellos. Scntadí'S alre¬ 
dedor del «brasero» que ardía en ci 
reentro de la casilla, tomaban mate 
tras mate, con la vista fija en el vapor 
que, rebelde, se escapaba por el pico 
(te la «pava», como sugestionados por 
la voz cavernosa del viejo engancha¬ 
dor que hacía uso de la palabra. Tic 
pisHilo, callóse éste, y... 'oigan, mu- 
chacboi-í,—dijo—qué «pilada» más tris¬ 
te!.. En esc instante oíase a io lejos 
el silvato de una locomoiora que, por 
ci ruido que producían sns pistones, 
se conocía arrastraba un pesado tren. 

— El 3l3.--dijo el aicai^aílo de ma¬ 
niobras-pronto llegará! 

Parece que viene pesado—susu¬ 
rró ol riejo enganchador que refería 
el cu€nto.--Sí,—dijeron al unísono 
varios. Y a vosotro.s os locará despa¬ 
rramarle. Cómo se van a poner de 
agua!... —Vida perra, la nuestra!....- 
dijo el cambista, a quien le tocaba 
maniobrar, .áimque caigan rayos, ten¬ 
dremos que correr por esas playas 
exponiéndonos a caer bajo las rue¬ 
das!... 

-áqnel hombre parecía presentir al¬ 
ga nuevo! 

De pronto, un relámpago rasgó las 
tinieblas como una ‘pgantesca bujía, 
y llegó el eco 9el eléctrico choque 
hasta aquel’os hombres que. al no 
saber .explicarse la causa de aquel 
fenómeno de la Naturaleza, se mira¬ 


ban unos a otros admirados, con mie¬ 
do supersticioso... 

El fren que a lo lejos habían sen¬ 
tido, acababa de llegar; era necesa¬ 
rio .dtócngaiichar la máquina jiara 
mandarla al depósito. 

Mieatras tanto, Ja lluvia arreciaba!.. 

L'n cambista, hadado alarde de no 
temer la lluvia, salió corriendo con. 
objeto de hacer la maniobni, pero ¿li 
ll^ar junto a ja locomotora, lanzó un 
grito de sorpresa... ¿Qué sucedía? 

-\guijoncados por la curiosidad, 
abandonaron todos la casilla para di¬ 
rigirse a donde • el otr(j había grita¬ 
do. Llegaron y.... 'horror!!... Vieron 
al cambista que pálido, mudo de te¬ 
rror, permanecía cómo clavado en él 
sifio, c<mtcmplairdo los despojos de 
un ser humano, que estab.an engaiich.a- 
dos en el meriñaque de la máquina. 
Aquella escena fué para los obreros 
como si un Jiierro candente les hubiera 
atravesado el corazón... Y la lluvia, 
lluvia helada, seguía indolentemente 
azotándoles el rostro. 

Ya serenados, mientras uno fué a 
la estación a dar cuenta, jps oíros, con 
linternas, trataban de examinar aque¬ 
llos restos. l'n hombre sin extremi¬ 
dades inferiores, con la cabe^ par¬ 
tida al medio y casi separada tel 
tronco, los contemplaba con un bas¬ 
tón aúii en las manos. 'Parecía ame¬ 
nazar 1... 

Era vm sereno. Un hombre te esos 
(juc COA un bastón y un kepis azul, to¬ 
das las noches veis deslizarse como 
ima sobra por entre las vías y va- 
gímes. cuidando los <qntercscs» que 
no son de él!.. 

—'Pobre Juan!..—decía eUpersonal 
. de maniobras, -que permaioecía hinop- 
tizado, cootemplaudo afelios despo¬ 
jos ^sangraitados que el viento ha- 
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t-'ía floiar como banderas rojas... —Po¬ 
bre!... Después de que durante veinte 
■afioí, iicHche por noche, sin fajtav una 
sola, recorrió estas vías, viene hoy 
•a encentrar luia muerte tan teigic-i f.. 

—¿Qué.es lo que sucede—gritó un 
hombre jjirc, envuelto en un irnper- 
meable, se acercaba pisando cliarcos 
de los cuales le defendían regías bo¬ 
tas de caña... 

— 'Señor... señor!...—dijo el encar¬ 
gado. de maniobras, al tiempo (fue h>- 
dos se descubrían ante el recién He¬ 
lgado. —'Señor., el pobre Jium.... uu 
sereno... 'Pebre.... cómo está!.. 

—Lo peor es que tendrá que inte- 
terrumpú-se ja maniobra--dijo aquel 
hombre impermeabilizado, que resul¬ 
tó ser el jefe de la estación—.\f.a:ideii 
eriseguidri aviso ji la policía v traten 
<le Síicar el tren por atrás, cosa' tpie n-- 
se altase, y mucho cuidado ton mo¬ 
ver la m.%iiiTia. 

y ijajo la lluvia que va había la¬ 
vado- aquel cuerpo destrozado, loi-t 
caiubisias y engaiichadorcs. cerrían cic 
un lado a. piro como autómatas. Los 
encargadlos de maniobrar aquel ireu. 
llegarmi a la «cola» del misnio en 
tina pilóla de maniobraH con objeiu 
de desarmarlo y armario en '-rdesi 
micvnmeinc_ para ser enl regado lis¬ 
to las cinco de la mañana, h'-ra 
en que debía coatimiar viaje. Con el 
af.in de terminar pronto, óorrían, tra¬ 
bajaban, sin scnür la hostilidad de 
la ihíviíi. Do lodos m-xlo?. ya csla- 
iiaii acostunibmdns... ’V la fuerza de 
la costumbre lo hace todo!.. 

y como una maquina, 'porcpve his 
nwqiiiiias. erro, no tienen órgan-'-s sseii- 
sitivost el viejo enganchador, engan¬ 
chaba y desenganchaba diciendo de 
vez en cuando, al cambista: —¿Oné 
tal, compañero?... 

Dos robustos agentes, enracllors en 
rotosos capotes que dejaban ver sus 
bnllantes sables, llegaban a las ór¬ 
denes de un enclenque ofícialillo qu--^ 
ñoqtor ser débil dejaba de tener una 
voz parecida a un tronco. Al ll^ar 
junto aquel meriñaque trágico, el ofi- 
cialillo, dirigiéndose a los obreros que 


allí estaban, preguntó por el «señor» 
jefe. 

—’Xo está... ^ya se íné!.. —le diie- 
ron. 

—A buscarlo!.. Y traigan una bol¬ 
sa!..—dijo con inilexiones de voz que 
parecían cañ-onaaos. Un obrero, su¬ 
miso, sin cerntesiar, se alejq para cum¬ 
plir pqiiella orden. Ixís otros perma¬ 
necían muertos de miedo ante aquel 
hombrecillo que parecía una bomba 
próxima a hacer explosión. IS'i se mo¬ 
vían siquiera. Loí agentes, mudos tam- 
bióu. miraron de reojo a .su aficial, 
Dsie, i'O pudiemlo csiar callado por 
más tiempo, con voz unj.oco más 
fiieric preguntó: ~¿Y quién será es¬ 
te tipo que se lia puesio delanie d) 
la máquina?... 

—Tn sereno!..—contesíó nti obre¬ 
ro. 

—Vean un poro,—dijo el oficial — 
por un sereno lanía molcslia!., 

- Doíriprenda señer, que es un hom¬ 
bre como nosotros-se airevió a coii- 
tcslar un obrero-. 

—¿rómo rO'Oiros? —dijo el esbirro 
—Ouh*n le (lijo, a ■^’d. (fue es como 
no-Kflros? 

—?-0 estoy viendo, señor... 

—Bueno vea. últimamente, si Vd. 
ve, se calla la bo.'a. Y no hable ct'ra 
palabra porque lo llevo preso. Yo los 
arreglaré a «esos» qiie ven tanto!.. 

La lluvia iba cesando poc-. a poco; 
el _ viento se transformaba en leda 
brisa que parecía susurrar • palabras 
mistcrioisas al oído... flircincs negros 
de nubes, dejaban ver una luna pá¬ 
lida que se esforzaba por abrirse pa- 
so._ (x>mo para contemplar desde su 
solio, la triste escena (pie entre lodo 
y sangre se dc.sarpollaba. 

—Las (res de la mañana!—dijo ?m 
obrero mirando el relni. al mismo tiem¬ 
po (pie llegaba el jefe seguido da un 
obrero que tT.aía una bolsa m<^,ada. 

—Buenos días, señor oficial—(Jroél 
jefe csfrcch.md.o.le la mano. L'o' he 
molesfado, ¿verdad? —Ya sabe que 
V(i. no me molesta nunca....—excla¬ 
mó el oficial, fingiendo amabilidad. 
Bueno, ordenó a los agentes—reco¬ 
jan «'eso» en esa bols.a... quítenle el 
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bastón aiiLcs. 

V—Teadreníos que poíiemos de 
acuerdo para levantar un acta- dijo 
dirigiéndose al jefe. 

—Eso es, usted salte más o menos 
cómo debe ser... 

- Señor!..—dijo un agcnlc—no po¬ 
demos quitarle el baslOT!.. 

—¿rómo es eso?.. 

- dilire señor... mire!... 

Pausaba horror contemplar aque 
Hoí restes. T.a cabeza reclinada sobre 
la plataforma del meriñaque; los ojos, 
casi fuera de las órbitas miraban de 
fíente; la boca entreabierta, dejaba 
ver Hos hileras de dientes apretados; 
luia numo sobre el corazón y la oím 
empuñando fprreamcnie aquel bastón. 
Parecía tiñe quería defenderse d? aque¬ 
llos esbirros que trataban de cmbrl- 
sarlo í¡in nipgún miramiento!.. 

Por lili, apretáronle fuertemente las 
■muñecas, y el bastón cayó pesado a 
lO'^ pies dei oriviarque retrocedió asas- 
tado. Aquel hombre, hasta después 
de mnerloi se vengaba. 

Alfredo FEIIXANDEZ 

•Mecliiia. junio Ifll". 


Meditaciones delajuventud 


Para «.Alborada». 

{ .Muchas son las veces que se frustran 
por ineptitud atáyica los deseas de tras- 
tiiidr a nuestros semejantes ideis y sen¬ 
timientos que se agitan en lo más rur- 
bulemo de nuestro espíritu. Contra esto 
hay ífue reaccio.nar. 

La necesidad de ser útil, de no po¬ 
sar por la vida sin dejar en c!h higo 
de lo mucho qtie poseemos, debe de¬ 
terminamos al esfuerzo perenne en el 
.sentido de pcrxeccio;tanios. 

¡ No i:odeir;os vaioiizar aquello que sea 
construido sin esfuerzo por que así .siem¬ 
pre es de resultados negativos y super¬ 
ficiales. Es lógico que siendo noveles 
en la labor de rasgar carillas y parar 
lemas, que siemp-re quisiéramos que fue¬ 
ran i-ieas originales qjo viven al t alar 
de nuestro oráimisnto. apelemos al re- 
buscamúenro. a l;i violcnc'a de lo traí¬ 


do p.or los cabellos, y de esta raanera 
se trunque la armonía del crwijunto, si 
lo hay, y griten las tmágenfis nuestra 
propia esterilidad para trasmitj: al pa- 
l>el las impresiones con tuda la clari¬ 
dad que las hayamos concebido. 

• Cieriatnente que no sólo lo forma, 
el ritmo musical de las composicionv.s 
en el sentido de ser bellas deben i>irco- 
cupainos. Las propias concepciones liu- 
nen pujanza, calor por lo que lleven 
de sinceridad del que las concibe'. La 
labor del peiiodisia en este sentido es 
eitervaitie y embrutecedora. Dislocarse 
el cerebro en tonterías y vaguedades, 
es algo que li^nt* el valor de un, sui¬ 
cidio pren.a’.uro. Hechos que sudan gro- 
.sería y semi-salvajismo, un periodista a 
sueldo debe pulirlos, sutilizarlos de tal 
manera que el- público los acepte sin 
la menor protesta. Y de esta manori 
so viene amasando el pan espiritual de 
las generaciones. 

No nos sorprendan entonces las alte- 
nacicues humanas; elias son el cíocio 
ineviial'úc de nuestia falta ‘do discorni- 
miento. -No obstante, no podemos ad¬ 
mitirlas sin un grito de dolor. 

El mal no j.jdrii cbniinuar enseñorea¬ 
do del mundo, abatiendo a los viden¬ 
tes. Seamos opdmistas y desinteresados. 
No cuhiverr.os el ahoiTo del esfuerzo 
como avttroí. y mendigos, Hay que dar¬ 
se entero y en la jilenitud dé nuestra’i 
ansias al espíritu justiciero que anun¬ 
cia una época de vemura para los hu¬ 
manos. 

Que no nos meta miedo la Maticuia 
del papel que como un sudario de muer¬ 
te nos interroga. Hay muchos eunucos 
‘de la voluntad, para que engrosemos 
sus filas. Llenos de savia, infundamos 
a las Ic.ras que vayamos pasando, to¬ 
do el sentido edificador de columnas 
vigorosas del templo de la verdad. 

Que los renglones trazados sean, lí¬ 
neas que converjan a la finalidad de 
mejorar y mejorarnos. 

Las ideas forman el gran todo im¬ 
perecedero cuando llevan el.gémen fe¬ 
cundo de la vida. Los hombres viven 
demasiado jaxo; las ideas q’je tienden 
a crisializar las aspiraciones de l-os hotn- 
tires. son nerran.ientas loDaíoi as de mun- 
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dos en embrión. Así tienen que ser 
miestras ideas. 

lindemos, intensifiquemos mejor <^cho, 
el nuevo período de las letras. Ellas 
son el alna mater de todas tas con¬ 
quistas. A su calor surgieron las rebel¬ 
días de los esclavos, ttaduddas en he¬ 
chos formidables que engalanan la his¬ 
toria de la espede en su desarrollo pro¬ 
gresivo, cxHijpensando en pane "los des- 
garrairientos «lectivos cmi fines este¬ 
rilizantes. Las plumas que en esta hora 
trágica para los destinos hurraaos, no 
sepan o no quieran plasmar nuevos va¬ 
lores que levanten al individuo, ator¬ 
mentado por fantasmas y ficdones. de- 
l*€n «imudecer Es demasiado denso el 
lozadal en que nos himden. El imperio 
de la mentira toca a su fin. Hacen 
falta hombres que se pertenezcan a sí 
mismos y no al medio ambiente. 

Arturo PAMÍIN'. f 

Montevideo, junio de 1917. 

BiMiográfica 

CL HUáNAKAURI 

Noticias recibidas del ambiente inte¬ 
lectual del vecino país, nos inf<xman 
ique ha sido dado a las cajas y apare¬ 
cerá en esios días, una obra titulada 
«El .Huanakauri», cuyo autor es el co¬ 
nocido literato uruguayo que firrra con 
el pseudónimo de Aurelio del Hebrón. 

Se trata de un libro original y ex¬ 
traño ccCT-o su título, en el cual el 
au.or desaiTora en’fotma poemát'ci un 
coruepto nuevo acerca del amercanismo. 
en las ideas, las anes, las letras, la 
poiíiica, la \-ida. en todos los aspec¬ 
tos, en fin, que integran la existencia 
de un pueblo. 

Personas que c-onocen algo de la obra, 
aseguran que se trata de lui trabajo 
de gran aliento, destinado a suscitar 
largas polérrJcas por el radicalsmo au¬ 
daz de sus afirmaciones, y a 'trascen¬ 
der al campo intelectual europeo, por 
lo que contiene de fundamental en el 
concepto histórico y filosófico, .^guar- 
damos con mo interés el libro anun¬ 
ciado. • f 


MISERIAS 


Para «Alborada’.) 

Atardece... y las somitras van embo¬ 
zando p-aulaiinamente el p.atio inmenso 
del conventillo. 

En el fondo de éste, allá en lo ¡más 
profundo del násmo, jumo a los reci¬ 
pientes de los desperdicios, existe un 
cuchitril sombrío y húmedo, ocupado! 
p-or una pobre rr,adre viuda, y enferma 
y ctm hijos pequeños, la que en esos 
instantes, anegada en lágriirias, estruja 
nerviosameme entre sus esqueléticas ma¬ 
nos, una hoja de oficio que le acallan 
de entregar. Es la orden de desalojo 
que el burgués repúgname, patrón del 
conventillo, ha saiidiado para ella, 

Mañana a yimera hora, y obligada 
lor la fuerza pública en el caso de re¬ 
sistirse, tendrá que abandonar el ctiar- 
rucho misénim^ y lóbrego y emprender 
viaje hacia... quién sabe dónde. 

Mañana a pdimera hora la po}>rc viu¬ 
da enferma en compañía de sus tier¬ 
nos retoños irá a engrosar 1.a enorme 
caravana de desheredados de la sume, 
de los sin pan y sin techo que ámbu- 
lan ai azar y ]aseaiá ella taml.víén sus 
miserias por las amplias y lujosas ave¬ 
nidas de la gran 'urbe, dando wpioso 
a su pobre cuerdo enfermo y tc.uii- 
do en los mármoles tétricos y fríos — 
con» lápidas mortuorias — de la inicr- 
ta de calle de la regia mansión d” hl- 
gún potentado. 

Y así seguiní la pobre n-^dre, ¡imbu- 
lando al azar enferma y andrajosa, has¬ 
ta que la tisis traidora la arrebate a. 
sus pobres pequeñuelos. 

¡Pobre madre!... ¡pobres pari.as'!... 

¿Y la Caridad Humana y e! .-Xmov 
al prójimo, existen?... y Dios. -:dc'»nde 
está Dios...? 

ir 

-Amanece... El lento y continuo redo¬ 
ble de un tambor llegando rítmicamen¬ 
te hasta mí alcoba, ba conseguido, des¬ 
pués de regular lucha, vencer ab.sríu- 
tamente mi sueño. Ya despierto, me in- 
corr;oro en el lecho y presto oído; 
nada, el tambor^ ha cesado. Continuo 
alena por unos instantes aún. y en eso- 
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perábo clara y sonoramente, «1 estam¬ 
pido casi unísono de cuatro armas de 
fuego. 

Intrigado me avalanio hacia la ven¬ 
tana de nu arcoBa y agazaf-ado tras de 
¡ella escucho y escrudiño, pero lodn está 
en caima, no oigo ni veo nada. 

Los rninuios pasan y pasan en desen¬ 
frenado tropel, mientras mi invaginación 
se dedica a una amplia asi como la- 
"boriosa asociación de ideas. De impro¬ 
viso recuerdo que para «-sa mañana es¬ 
taba señala^ la ejecución de Juan Mo¬ 
rales, soldad:© del 2 regimiento de arti¬ 
llería. un pobre hijo del pueblo víctima 
de Jos códigos militares, bárbaros y i-e- 
trógrados. 

Un humilde provinciano igiioranio y 
sumiso, venido de su provincia a cum¬ 
plir con ios deberes militare.-i v qiu* 
después de haber sido durante varios trie- 
ses el hanne-reir de sui-eriorcs loriKs 
y de compañeros desleales, un día has¬ 
tiado de injurias y vejámenes •eljclosc 
con pujanza de macho y fiereza de loóti. 
hiriendo a un clase pusiláirune que más 
lo hastió con sus ofensas y ijor ello 
íué condenad© a muerte, siendo inútiles 
todos los esfuerzos que se hicieron pa¬ 
ra salvarlo de tan injusta coir» trágica 
sentencia. 

Los estampidos criminales que saluda¬ 
ban la Aurora de ese nuevo día. eran 
los que le arrebataban inicuamente Iti 
vida, y a una madre viejeciia o en¬ 
ferma el hijo de sus entrañas, su úni¬ 
co sostén, quizás. 

' Madrecita de la víctima, perdida qui¬ 
zás con tu chodta mdseraWe, per© 'fSlú 
en la.s plateadas sinuosidades coUtill'.-- 
xanas. escúchame: - - - 

Tu pobre hijo <|ue ya duertoe el sue¬ 
ño eterno bajo la lápitfa. funeraria, es 
una de las tantas víctimas de !a Pa¬ 
tria y -de su hijo maioir: El Militar 
xismo. 

Las balas homicidas que le arreba¬ 
taron la Vida lo hicieron en cumi^i- 
jnienio de una sentencia injusta, ^da 
de acuerdo oon un código bárbaro y 
morivada por una falta. «fiscutiWe y ní- 
.-Diia; p-ero todo esto se hace en nom¬ 
bre de ima ptretenaida ffiscipiina. mis¬ 


tar, todo esto sucede entre los cuatro 
irairos de un cuartel y se hace por ja 
Patria... 

Máximo MASSINT. 


DE ADMINISTRACION 

R IM su&Cfiptofcs de 2S de ffiaVo 

No habiendo cumplido con esta ád- 
niinisiración el agente de esa localidad, 
$¡.•110 A. Leiva, comunicamos a los sus- 
criptores, que en lo sucesivo dicho se¬ 
ñor qtieda desautorizado para to^ lo 
referente a la revista, quedando en su 
reemplazo nombrado, el compañero Cruz 
Prellano. a quién deben ser abonadas 
las suscripciones. 


Habíamos prometido reimprimir ol nú¬ 
mero 1.0 para el 10 del corriente, pero 
debido a la falta de medios, nos hemos 
visto obligados a suspender su reimpre¬ 
sión, asegurando a iod<.>s los interesa¬ 
dos, que en cuento nos sea posible lo 
haremos, siendo ello luia de nuestras 
grandes preocupaciones. Para que esto 
sea posible, pedimos a todos los agen¬ 
tes, suscrip.tores >• paqueteros ho retar¬ 
den el envío del impone'de U revista. 


l^r vohinlad de la Directora, la 
cual no ha qtierido continuar al fren¬ 
te de nuestra publicación, desde el 
próximo número se hará c-argo de Iti 
revista nuestro joven amigo y com¬ 
pañero Mario .Cataldo Marcial. Grec- 
inos que lodos los que han creído 
necesaria la existencia de esta revis¬ 
ta y nos han ayudado a su publica¬ 
ción, continuarán prestándonos su can- 
curso. ya sean colaboradores, amigos, 
subscriptores y lectores; por nuestra 
tra parte nos hemos propuesto con¬ 
tinuar hasta el fin y así lo Tiajcmos, 
ctaivencidos de que es necesario la 
vxduntad y la constancia ei estas 
abras a fin de que ellas no se malo- 
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greii. 

ProA-isoriamcutc, toda cwrcspondeii- 
cia debe venir a nombre del Admi¬ 
nistrador, Humberto l.o 1175, 


■Si ípiieres ser respeiaUo. bazie temer 
por tu sinceridad, pero ten presente no 
delinquir ni una sola vez. Esta 'debi¬ 
lidad tuya sería tu misma ruina. 


REDACCION 

Habiéndoseme.ofreddo. por el grupo 
administrativo de la revista «Alborada», 
la dirección: desde el numero r-róxinto 
me haré cargo de dicha revista, tra¬ 
tando, en la medida de mis fuerzas, 
hacer Se ella una tribuna libre, donde 
se ventilen todos los asuntos ronccií 
nientes a las ideas, al are»! y a lali- 
terarura. 

Mario Caialdo MARCIAL. 

Buenos Aires, julio de 1917. 

Corresponsales 

Paraguay, .Asunción): Leopoldo Ra¬ 
mos Giménez, Ay’cJas y Jejut. 

Montevideo: j. S. Serrano, Rivera nu¬ 
mero 2017. 

Rosario: López de Medina. 

AGENTES 

[Montevideo: José Rey, Poste Restante. 

Ctrforaa: Nicolás Maddalena, Colonia 
número 2015. 

Rosario: Mariano Ferrer, Alvear 783. 

Campana; Luis Del Greco. 

Punta Alta: J. M. Ramos. 25 de Ma¬ 
yo 430. 

Bahía Blanca: A. Corrales, 'Kiosco', 
Co*tSn "y Chi'-In"a. 

Ingeniero \Viñic: Feliciano Carrero, 
Casa del PuéWo. 

Tafí 'Visio: R. Ayguabelia. 

25 dé Maya: Cruz Ordlana. 

Santiago del Estero: Gregemo Qm- 


ñones. Río Negro 148. 

San Cristóbal: Angel Cerrutti. 

Laguna Paiva: Agustín Fernández. 

Baradero: Tomás Bautista, 

lAítchiia. 'F. C. 0-).: A(y.iilino Ome- 
zabal. 

Sarandí: Martín Ganrindez. Avenida 
Mitre 2921. 

Bc-razaiegui: José Iglesias. 

Quilmes: Antonio Pérez, Olavarría 235 
Prolongación. 

Coronel Suárez: José Kovacs, B Mi¬ 
tre 210. 

Ensenada: Augusto Piris, Río de la 
Plata 555. 

Salta: LeopcJdo Valero', Corrientes nú¬ 
mero 694. 

Xccochea: Patricio Carreras. Centro 
E. Sociales, 

General Pico: Juan Ferrini. 

Zárate: Norberto Insúa, .Av'ellaneda 
número 76. 

'.Mar del Plata: M. Prieto 
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